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El Domingo de Ramos, en Santiago de Veraguas, se ca- 

racteriza por el respeto con que se guardan tradiciones 

y costumbres. Un viejo grabado de la época pre-repu-’ 

b!icana muestra la típica escena de los fieles ell TU& 

lia hacia la iglesia de la pob’ación donde van 

- 

Ilc 

. . 



ABRIL . . . 

952 

ANO x No. 131 

PANAMA, R. DE P. 

Reflexiones de Semana Santa 
Habitualmente, estos días han sido dedicados a la re- 

flexión inferior. A que el hombre se reencuentre a sí mismo, 
vuelva a su mundo personal y haga un poco de balance de 
los actos de su vida. El alma aprovecha la paz de los días Te- 
liqiosos para rebasar si su conducta se ha ceñido, en rigor, a 
los preceptos establecidos para que la especie resulte menos 
bárbara, menos egoísta,- menos- estrujada por las fla&vn&s. 

’ 

Aparte de las enseñanzas sobre el más allá, sobre la pre- 
sencia y la influencia de un Ser Supremo, la reljqión en su más 
clara esencia ofrece un conjunto de normas y de razones para 
que los seres actúen honesta y civilizadamente en sociedad, 
emancipados del hervor primitivo de los instintos, ordenando 
su desenvolvimiento por mandamientos morales que corres- 
ponden a un ansia de superación de los valores del espíritu y 
no a su destrucción sistemática y bárbara. 

De ahí que la gran oportunidad para que la religión, para 
que la Iglesia, hagan valer su autoridad y tengan un elevado 
desempeño de finalidades, sean las 6pocas de crisis. Cuando la 
onda de la muerte y de la injusticia ronda los pueblos, cuando 
el colapso de los senfimientos éticos es evidente, cuando la 
irrupción de la crueldàd golpea brutalmente, corresponde a.la 
religión y a sus ministros surgir con su voz de alivio, con su 
palabra de consolación, con su ánimo de piedad. 

Anie la religión practicada como aliento de justicia, como 
empresa de la concordia, como realización de las recomenda- 
ciones evangélicas de respeto por el próiimo, se detienen en 
ocasiones muchas rachas de violencia. Por eso hay circuns- 
tancias en que ella no puede callar y en que lai suya debe ser 
una gran decisión de penetrar en todos los corazones para di- 
sipar las tinieblas del rencor, como la mejor, como la más her- 
mosa manera, de darles un nuevo contenido y una reverdeci- 
da actualidad a las máximas del Hijo de Dios sacrificado para 
que la grey humana dejase de ser menos ruin, menos concu- 
piscente, menos delictuosa. 
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SEMANA SANTA 
POR MARIANO SOTO 

L..presionan estos dícs santos en pobla- pie de las grandes columnas‘algunos niños 
ciones como esta Guatemala. como Bogotá y duwmen sobre el embaldczado frío y molsa- 
México, como Lima, donde el cosmopohtismo no. m~ntras .ws madres “ron, sin que el ro- 
trashumante no ha logrado desterrar del al. ce de los traies que pasan sobre sus czrpe- 
mu de la masa la fé que ella tiene en la doc- ¿i’os medio desnudos logw turbar SUS sue- 
trina cristinna, cuyos dogma predicara Jesu- ños. 
cnsto. Impresionan estas procesiones donde 
veinte mil a!mas siguen Iras la imagen del 
Redentor, llevado en hombros sor fervorosos 
creyentes hada la catedral, uno vez recorri- 
das muchos callas ya bajo el manto de la 
noche fría. 

Una muchedumbre que va y viene, que 
se CFiñC y se es!ruja fuertemente. que crece 
y se esfuma conm movida pa un3 soia vo- 
iuntad, ce dirige c1 la iglesia que ha abierto 
sus nnchos puertas arcaIcas como pala al- 
bxgar bac sus nrcadk o la in:erminable cz- 
rcvana de !;eks que van a roc:bir la luz &- 
vinu y que CI ccdc pxs” nos cierran e! cami- 
I!” que qu~eryxs y “ebemcs transitar. Tum- 
bién con ellos heme: entrado CL la Iglesia y, 
cono oir”?, ncs hemos dirigido hacia el al- 
tgr ileno de “r~rnos y de luz donde se expc~ 
ne la crucifxibn en gr*pû escultórico impo- 
nentr. Es cqcí donde la muititud invade el 
iugar y’donde los que han llegado antes que 
r.x”!rcs impken distinguir bien el sitio de 
las prec~~~ritiial~s, ba:,o el altar resp!onòe- 
ciente. LaS mu’eres se han pos:rado de ro- 

* dillos. Alcnks’ieen ETI voz aila las póqinos 
1 de sus devocicnarics, otras hccsn girar entre 

sus dedos ‘cs ~oscrios benditos: alguncs ges- 
ticulon apenas, se levantan para tomar otra 
posición, luego vuelven a orar unos minu!os‘ 
:’ sc:en presurosas entre el torbellino de.gen- 
te que en mayor número invade el templo. 
Casi todas l!evan sus rostros semicubiertos 
por el ‘clúsic” velo. 

A cada minuto, a cada segundo, la con- 
currencia es mayor. Cerca del sitio donde 
nos encontramos von acercándose al altur al- 
gunas damas en quienes se adivina lo alta 
clase social a que pertenecen y quienes, a 
cada ruego de unos labios, parecen inqufe- 
tarse. A pocos posos .de ellas a!gunos nhios 
Ilamon CL g:itcs CI sus mcrdres, momentánea- 
mente separadas de elfos por la multitud. Al 

Acercándonos más, .emper”. hemos lle- 
gado más cerca del altar mayor donde los re- 
zos desacompasados de las beatas nos lle- 
gan en inconfundible letanía. Son las únicas 
voces que se oyen porque el coro, alegrado 
t’n lus grîrndss ceremonias por músicas y vo- 
ces mishcas, en esta hora aparece mudo y 
sembrío en 1.7 soledad de las tinieblas. La 
orqucs:a que cantara an sus netas las alelu- 
yas de las dosposadas. al abandonar el tem- 
plc; IU crquesta qui, acompaña los cantos en 
los novenarios de 11 Virgen y cuyos ecos es- 
wrcen su cksma eucarístico sobre las cabe- 
zas de ics fieles; ICI crquesta que ha anuncia- 
do e! ativenuniento del Dios Niño en la fiesta 
de Pascucr. ca!la cn este día solemne en 
CIU” todo cristiano parece estar delante de 
Je&. 

Bajo la negrura de sus montos algunas 
mujeres dejan ver sus rostros a la luz. Hay 
en 6410s cieria religiosa sugestión que con- 
trastu con la vocinglerín de Ics grupos de 
hcrnbres indifcpntes a lo escena solemnk. 
Sus soxisas y ccnversa&n en voz alta pare- 
cen disuuslar ” los creyentes arrodillados 
kente al ulicu que no está oculto por el velo 
divino y donde la imagen de la Virgen, allí 
expuesta, y la luz intensa de los candelabros 
de oro y pla:a que ilumma su rostro, los ha 
congregado allí para entkgarse a eternos so- 
liloouios con Dios. Son los mismos creyen- 
1~s u quenes hemos visto orar en todas par- 
tes, en todo lugar donde se reverencia a Je- 
sucristo. En las procesiones, caminando de- 
ir63 de las imágenes: en los templos, en el 
santo sacrificio de la misa o postrados de hi- 
nojos frente a las rejos de los confesionarios. 
También en los sermones, absortos en el re- 
cuerdo de Cristo y oyendo de labios del XI- 
cmdoíe las mismas palabras que predicara 
el Divino Maestro en el desierto, ante las mul- 
titudes anhelantes de perdón.. 
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I / Todcs hacen los miarnos gestos, tod+ el mismo pz~ra quienes llegan hacia el. Los 
oran a la vez. Vistos de lejos parecen un 
iriso intermmable en movimiento. En sus nc- 
ritudes unifwnes, en sus preces rituales, en 
su emoción smcera, parfcen ìecordm al buen 
Jesús do bondadc-os 010s y luengos rizos ne- 
910% cuya voz se alzara divina para borrar 
los pecados de María Magdalena; al Jesús de 
las bodas de Canaán, 01 que hablara en la 
soledad de la moniaño CI sus discípulos, pre- 
dicándoles las bienav-nturonzas, al que por 
redimirnos de nuestros pecados regara con 
su sanqre las calles de Jesuralén; al protago- 
nista de aquel trágico drama del Calvario 
que en esta hora de qrondes meditaciones y 
añoranzas venimos a contemplar, mudos, en 
la Cruz! 

Cuando 1s multitud empieza CI abandonar 
el templo y una quietud y soledad vu inva- 
diéndolo lentamente, seguimos a Ics úllimos 
grupos que lo dejan. En la enorme plaza 
que embellece el Palacio de Gobierno. las 
fuentes siguen denomando oapnchosomaw 
hilos de CW.KI que caen sobre los setos y las 
flores. que parecen llorar. Desee les surtido- 
res volvemos CI contemplar las torres de la 
iq:esia que se alzan, majestuosos, levantan- 
do el acero de sus cruces, como un divino 

Tan glorioso y moqnánimo, tan sabio Y 
símbolo, sobre todos los ulmas Y las cosa~l 

tan humilde, tan justo y resiqnodo, Jesús os Guatemala, C. A. 



Los Pueblos de América 

Por GERMAN ARCINIECAS 
Brasil no en una república: es los euro~~eos fueron bandadas de dej6 flotando la tradición de u” im. 

un munda. E, continente BU~ODPO ~erlcos y ~>a~~.gayos. En los prlme. wria de verdad. de mucho unifor- 
es mia I>equeño que ee? ClObO de rus mapas se eSCrlbiú: “Terra Pa- r.le en los ,,“.Icos de la O,~era, y 
tierra, q”e emierra desde el In- ~.u@.,,i<‘. Cuatro slz&s mds tarde, c1”cba antrsala en el Plinio de 
fiemo verde de, Amazonas hasta cuando Walt Disney VIYI~P el Bra- Itamarat~ Gilberto Rreyre, una de 
In herradura n,&g,ca de Rfo de 611, as~ega al Jardin zaoló~ico de 108 mds Phms mci(>lngos de toda 
Janelro. Todo al,i es distinto. El 8” ingenieria “n” de 8808 pájaros. América, uno de los más dislin’dui. 
Idloma que 88 habla lo ronoce en La bandera de, pafs no tlene san- ‘dos eswitore~ de ““estro tiemn”. 
lurow S610 un Pafa ““e es ane. gre, como la mayor parte de ,aa no tiene embaraza en escribir un 
naa mayar que Dinan,arra ” H”. banderas: es vegetal, co” un to<l”e librito de recetas de coc¡“&, ~“e 61 
landa. H,stúrLcame”te. es el único ue oro que le “iene de las naran- misma ilustra con dibujos de las 
cae0 que ae regl~tra de una “aeid” las. Pero balo este ,,abel,d” “eìd” moldes e” que ha” de hacerse DBP- 
que en c”atrocientoY al-los no hZ”B esti la câme encendida de, trd”,- trlitos y galleta*. 
ronoctdo una gnerra. En r,~‘oì. an- eo las alegres cariocas de, CUP”~ 
tes de ,,eeptar la invitacM” mu”. val. la brasa de, palo brasil. Esa Quien dice Brasil, ,” primero C,“R 

dbl para entrar rn la batalla ron. carne, ee5 a,egr*a, eYa brasa, nu estd diciendo es “at”raleza. Es un 

tw los ej6rcftoa nazifasdstaa. ~610 son de guerra: 6”” calor huma”“. pafs de follajes en donde 1°F rloa 

rnrro de las mhúarulas escaì~,,nn. fue60 c”rdia1. rhs ,,rofu”das. mds largos y “168 

‘SB contra ““os ““fiados de ira”- anchos de, munda rueda” e”We 

ceses y holandeses en PI slg,” El edificio m&s 6ra”de ~,“e stl ve ~,illares de islas. se abre” e” 

XVI. y de, choque co” el Paraxuay, L: llegar al I>“wto de Rio Janetro clentos ae brazos, se unen Y entra. 

en la segunda mitad de, sk,” XIX. c* el de un DerMdico. La tienda Inzan ,,or canaies profundos, Ue- 

Pero el Braall se hizo inde”e”d,en- ~6s hermosa es una libreriu. Los han a 1.700 millas de la costa loa 
te sin ~“er~a de i”de”e”den<,a: ,t. exritmes san mis conocidos que <randa buques que CIXZB” el OC&% 
bastó ~roc,anmr wwerador oro”io los politice. Los ~)olfticoa m&a ce- no. Y es un pais de cataratas e” 
e don Pedro de Braeanza v v,,,, PS” lebres ha” sido intelectuales. Un donde esa crisma agu puede rodar 
trrminá la colanln. Del hnne*o na. t.i”tor y un mikico -Cd”dido Por- ““ì abismos de negras rocas. blw. 
EO $3 la república 8,” re”n,“rl*“~ tmari. Meitor Villalobos- ha” ,,e- ca co”,” harina. co” el estruend” 

“on Pedro 11 abdicá. Y se ìetird vado el nombre del Brasil al rora. 118 muchas Nidgaras Rfo Janeira 
como un pasajero de *rimera en e, ron ‘18 Washington o de Nueva Duede 881‘ una de las dodadea 
r,r,mer traaat,anti<~” Jxara “CT desde York. El mandatario que más uro- rrandes de, mundo, *ero alId. 1” 
Europa cómo se afirmaba la rend- i,l”da influencia ha ejercido sobre importante “0 so” los edificios de 
b,klL En cua,qu,era otra *ac,** el Drasil ha sido Do” Pedro 11 veinte pisos, ni las bateles en don- 
CP AmBriea. o en Eurwa. esta c-la- Don Pedro cambió la fdnnola e% oe se clan cita ricos y embajndr,- 
RP de trastornas se ~ì”d”~en entre ‘oaea de, despotismo ilustrado por IW de los dos bemisfrrios, SI”” esa 
charros de sangre. si “civilización” eI liberalismo ilustrado. Funda ac?. t’wbk de alas de mari,nsa en don- 
nuiere decir arreglò civil de las demias, tiende lirleï. estnblere de ~1 roior de, agua rambia a cada 
ronflictcs internos. nlngtin pala tie. contactos Intimos Pon 10s Säb*oS Instnnt?, Y esos cenws, esos ,JL”PII 
ne tltulos me,ares que el Brasil “a- ~“~“IEBs. alienta esr mavimic”l~> lle azúcar. CSOB col‘covaaos que f<,T- 
ra llamarse civilizsdu. 110 grandes ambiciones cuitorale-. man el paisaje de mayores sorpre- 

La palabra Dras,, naci6 en la geo. <:e dondo s”rge la re~¡db,ica. co” sas 10 L”*snm en el ee”tro ae “3 
pratfa antes de que el Brasil f”era sus positivistas iluminados que es- bnhfa que en el de la ciodûd En 
descubierto. Quiere decir “brasa“. criben en la bandera la fórmula las calles. basta la disD”simil” de 
friego, candela. La madera del &r del P~“v?s”. De ahí arranca un los adoquines recnerda las palme- 

e bol brasil es rola c”mo una Dìa~tl. oran mis en donde el libro for”,a ras. LS modirinn es tro,~,iral. En 
De todas las tintas, nlngnna atrae wìte de la vida nacional, el trato Seo Paulo hay “” jardín de cure. 
tanto como la que tfene el color entre los hombres “o conoce las bras. y en e, jardi” ,,atd,,ico estd 
de la sangre. De ahl el pustu “01 el barreras de las razas, los esclavas la Victoria Regia. cuyas hojas g,. 
palo brasil. En el maw del vene- p3an B ser hambres librea sin que gantewas se ~IPBUE~U â ver desde 
zlnno Andrea “lanco. de ,437. “PB- L,“Z barrera dr> “dios bumanas SIIS. los aviones flotnndo r” los panta- 
rece la Ieola de Brazi. T Plinla tituya a las tmtigms Icytx nw:r:~s. ms T‘OS Inristas C”,“,“x” I)“IYR. 
mencionaba lae I”S”hP Puroura- Hay en la vida del Drnsi, ““a ?es de taraceas, c” donde 138 ma- 
na*. Pero el Brasil. antes que rn- Corriente de intimidad bumann que @eras, “8s finas. de todos 1”s eo. 
-0 88 verde. De BUS 8elw.s de verde ronatrasta co” el a,ngeo a las ela- Iores. sustihy~” el arte de, ,,,“ce,. 
loro. lo prhnero que vieron salir horodns f6rmulas de protoro,” que 0 ~e”iwxx de vidrio ro” un fo”. 



I”c”“s”,ableme”tc le interrogo al mar: iqu6‘re hizo mi amor ideal? Y. cn R” 
!encnak Ius olas me rospondwi: “olvida, no vcndr8”! 

AnKustiada te I>regunto aI viento: ¿4”(’ se hh” mi t”rme”t”? Y. en Sil le”g”a!c 
de brisa me dice: “se fu8 con otra de prisa.” 

Humilde y resignada le digo n, rielo: i~ud se hizo mi grande anhelo? Yrlaa ea- 
trellas con su “oz de murmullo me dicen: “ddlalo, ese amor no 88 t”yo”! 

A la luna ,P cuento mi dolar Y le ,xegunto por mi amar. y me responde el lucero 
“se fu6 con otra ,,or el largo sendero.” 

Al conocido bosque. le pregunto si lo ha vtsto pasar y 1~s hojas me responden: 
-no lo busquen. “0 te sabe amar”! 

Al sitio donde lo conocl, fui Y me PUS,? a Ilorar. y un ambiente de misterio parece 
que me dice: “te ha dejado de amar”! 

Y. ahora que presiento que no vendrás, agigantar6 tu recuerdo, y 61 ir& cabal- 
gando en mis noches sin consuelo. ._. 

Hilda Pino de Sandoval 

. IOTERIA 9 



DESCUBRlMIWWOS ARQUEOLOGICOS 
EN LA REPUBLICA DE PANAMA 

II 

La prensa panamelia anunció en 
enero del corriente año que una co- 
misión de arque6lagas norteameri- 
canos habla sido enviada al Istmo 
de PanamB. por la Universidad de 
Harvard, Estadas Unidos, bajo la 
dirección del Profesor Gordo” R. 
Willy, para proseguir en nuestra 
pais las exploraciones ya adelanta- 
das desde años atrás. en busca de 

POR 

ERNESTO 1. CASTILLERO R 

indígenas de tnbus que oeuparo” 
el sitio varios siglas antes de la 
llegada de los españoles a Amén- 
es. Por la estructura de esas se- 
culares sepulturas, pónese en claro 
que más de una civilización dejo 
visibles sus huellas en los objetos 
depositados en los primitwas sar- 
eófagos: vasijas, adcnnos de oro, 
huesos, Ptc., que de acuerdo con el 
parecer de los competentes arqueá- 
logos, datan algunos de miles de 

restos de antiguas culturas indíge- e, profesor, D= 1.^:._1... Irgo Icé años atrás. 0 se% dr antes de la 
nas, cuyo florecimiento en nuestra Director de, N n’~Ja”“r” menoe=9 Era Cristiana, y son maestras no 
tierra se celeula en miles de años, useo Nacional. 

El Dr. Sti, 
sólo de “na particular cultura re- 

pling publicó en el 
Y de las cuales se han descubierto .<National Cec gmnal, mas también de una de las 
s’a rastros evidentes por otros ex- en Igso bajo 

Ipraphic Magazine” más remotas conocidas en nnes¿=o 
ploradores P” años pasadas. el título dr ICX- continente, 

PLORING DE rila, I,V YA.... nLO”. ..1 -.Nn. 
En 1838 el mismo Dr. Willv fue MA, un lareo. curioso e instrurti- Opinian los cientif;ros que en esa 

uno de laS arqucóIogos eompãncn. yo articuIo en que relntó s”s an- región hubo si” duda más de ““a 
tes de la expedición científica en. danzas por va=ias regiones istme- cultura que al sucederse los pue- 
viada al Istmo pannmefio por la fias y sos observaciones cielkfficas, blos que la pos&,, en la ocupa- 
Nafionnl Geopraphie Sotiety y In trabajo que nosotros hicimos ver- rión del s”elo, dejaron notonsmen- 
Smlthonian Institution, de Wash. ter al rspafiol y publicamos en va- te impresas las raracteriaticas de 
i~t~n, campuesta de las doctores rias entregas de la revista “aclo- s” a*e primitiva. “La alfareria 
Mathnv W. Stirling, que la pres,. “al EPOCAS. producida por estos antixuos ha- 
dió, de S” esposa, In señora Maria” Según el sabio norteamerxano, bitantes-afirma el Dr. Stiriang- 
Stirling, Y de Richard H. Stewart. en la región de Parita, vieja po- no guarda similitud alguna co” los 
Les edudios **queológiros que es- blzrión eo!onial que data desde me- encontrado cn otros sitios de Pa- 
ta eomirii,n realizó tuvieron la diadas del siglo dieciséis, en las namá, y es de tipo primaria. (!a- 
anu?n=i” dril wbierno do Panamá, cxcavacion~q ejecutadas en sus ale- rece de dibujas pintado-, mas SI 
q”ie” fw wp=ese”tado e” ella por daños fueron encontradas tumbas está dwwada CO” disefios B basa 

de inairiones y PUS adornas recuer- 
da? los tipos conocidos de la slfa- 
rerh primitiva de otras reeianes 
del ““ev0 mundo, tales coma Pern 
y México”. 

Otras excavaciones hechas en 
una cOnl*rC* muy cercana a ,Y 
antrrior, llamada Monagrillo, =e- 
velaron igualmente que la región 
fue ocupada por trib,,s que vine- 
*“” cn ella en muy rFm<ltas época8 
pretéritas y furron poseedoras de 
la más arcaica cultura de que se 
tEnc* noticia en Panamá. 

Esta modalidad del arte autóc- 
tono recién d~srubirrta, y en pro- 
ceso de detenida &“dio en In ac- 
tualidad, se considera el eelahón 
histórico que une las do? grande+ 
Y adelantadas culturas primitivas 
de América, la del norte y sur del 
continente, Y el propósito que ha 
iraido este año el Dr. Willy, que 
heme citado al comienzo de esta 
so”lera crónica, es, preciw”ente. 

Los Doctores Gnzin y White, norteamerieanor, trata” de h;trer la c~. 
nexión de ,115, huesos de la cahera del Megaterio r”ron(r:& en Ocú, 

confirmar la opinión avanzada po, 

ante el Ihrectm del Museo Nacional, Dr. Alejandro MéndFz. 
61 mismo y sus roleeac en la erp<,- 
diciím Stirlmg dc 1338. 



Algunos de los objetos de alfa- 
rcria colectados por este sabio ex- 
plorador en los sitios de Parita y 
Mona~rillo, se distinguen por e! 
coloiido con que se les ha adorna- 
d”, en el cual fueron usados los 
pigmentos rojo, negro y anaran- 
jada oscuro. Las va,iillas por su 
forma y colorxión dlfleren bas- 
tante de las peculiaridades que ca- 
racterizd la cultura descubierta el, 
las tumbas de Coclé y Veraguas, 
estudiadas aR”s atrás por el sabio 
srq”eól”g”, t>r. Samuel K. Lo- 
throp, (1) y que tanto ha llamad” 
Is atención de ioí cirotifieos nortr- 
americanos. Se hicieron particu- 
larmente notables dos forma5 tipl- 
cas: en tanta que unas ollas seme- 
jan glóbulos, “tras reproducen fi- 
guras de buitres con las alas ex- 
tendidas y pintadas con brillante: 
colores. Varios animales como ro- 
nas, caimanes, aves y otros de la 
fauna regional estin representa- 
dos en los objetos modelados en ba- 
rr” por estos artistas primitivos. 

SC encontraron en 12.4 mismn- 
tumbas, que están situadas muy 
cera del mar, costillas de mana- 
tí (cetáceo americano, helvibor”, 
al que llaman también vaca n,ari- 
“a, Y vive cerca de las corta?, con 
grabados, y lo que más flama la 
atención: un largo collar consti. 
tuido por 800 piezas dentales hu- 
manas, delicadamente oerforadas. 
la mayoría incisivos, para formar 
el cual se calculn que huha neeesi- 
dad de “sor la dentadura de 200 
personas Había oro, per” no en 
figura de animales, como sucede P” 
las xuacas de otros lugares de la 
República, sino en forma de discos, 
de las cuales se extrajeron seis. To- 
dos esos obictos han pasad” a en- 
riqueccr el haber artístico del Mu- 
sco Nacional de Panan,& 

pctrifiradas Y se veía a Ia; claras poreionadas dimenlsiones, la teoríl 
que rorrespondían B un animal, o sostenida por a:gon”s &l”gos d: 
varios, dc inusitada talla, que de- que la Rcpüolica de Panamá era 
bió haber vivid” “n Gpoeas muy re- de una relnt~vnmrnte reciente for- 
mctaï de la tierra, quizás cientos moción g-“lógico, vendría por tie- 
de siglos atrás. rra, ya (1”~ lo prcscncia do Mes 

. 

Pero el más sensacional descu- 
lhrimienta rloe se ha hecho en el 
Istmo, no );a de carácter arque!ó- 
gico, sino paleantol~eic”. ha sido a 
mediados de 1943. de los fósilei de 
animales de talla gigantesca, en 
un lugar del Distrito de Oeú, en la 
misma península de Aauer” que en 
10s últimos años está siendo obje- 
ta de las investigncionos de los sa- 
Llias norteamericanos. 

No fueron éstos, precisamente, 
1”s descubridores, , el hallazgo 
providencial de los extraordinarios 
y descomunales restos iue obra, 
más bien dr la casualidad. LaS 
piezas encontrada?, algunas ente- 
ras y otro- frsxmentnrias, e&ban 

El Dr. Alej,qndru Mekdez, Director del IlIuse” Nacional, examina ana 
S?CCI<I” foeiliïnda de hueso de on., de Iai enircmtd;,des 

Megaterio de Ocú. 

La petrificación dc tales hue- hueics rn el centro de, país. indi- 

sos no ES cosa cxtrnña en una re- condo cstahn que la existencia dr 

p:ón que por <ondiei”nes naturales los znirnoks llornados antidiluvia- 

poco Conlunes en el I+n”, 9 9ue nos en el Ictmo debían ser sólo por 

no han sido e-tudindas toda\%, su antiguedad gecyG,fica. 

ofrece el fenómeno de convertir con El Dr. Alejnndro Méndez, Direc- 
ei. tranSe”rs” de los siglos e” pie- tor del ~~,~e”, entukwnada con 
dràleï irbci’es, de lo cual hay mí,- el nlley” ha,,oapo intrrFcó ” su 
tiples ejemplos que son objeto de t 
la curiosidad general. 

urna B la S~l’thoonini2 Ir~stitrhm 
de Wa-hincto?. cuva División de ” 

La prensa de Panamá se tizo Paleontz 1oziz dcterminú mandar a 
eco del raro hxllnzg” de los hue- Ocú en el ver?“” de 1050 o su jefe, 
E”S petrificodos que por cl aspe?. Dr. Ch-.rles L?wis Gazin. en com 
to cient’fieo ibln a tener una sor- pañia de! Dr. Theodore E. White, 
prrndentr influencia: porque si para qur effctaaran las correspon- 
aqurll”~ restos correspondían a dientrs exploracicnes en el árca en 
animales prehistórico:, como se que ap~rericrcn Ics primeros h,Jc- 
u”c:,cîhnbn cn vista de suc d?s:,r”- TOS y determinarw EU “ri,oen. 



Los dos científicos realizaron de tortugas de igual época. El de Panamá en época remotísima 
por varios meses un detenido re- heeh” de que un hornoplato dsl que Sc picrdc cn le noohc dc 1”s 
canoeimicnto de la región, extra- Megaterio, encontrado entero, ofre- Giglos, sirvió de puentk natural 
jeron muchos otros huesos en las ce “apaeidad para servir de mesa pora cl peso del norte al sor del 
comprensiones de Ocú y Pesé-Di+ en la cual puedan comer dos per- nuevo mundo, de las especies am- 
trito vecino al primero-y consta- sones, de idea de las dcsmcsura- males que habitaron el continente 
taran después de un cuidados” exa- des proporciones del ecr viviente a americano, como fue igualmente 
men, que aquellos restos corres- que perteneció. Lss costillas que nuestro territorio cl punto obliga- 
pondían a animales de “na talla pudieron rescatarse enteras, tienen di de contacto de las culturas de 
colosal que hubieron de vivir en 36 pulgadas dc largo, laa vértebras los primitivos habitantes de este 
una época muy remota. posible- son extraordinarias y un fémur hemisferio. De las futuras ex- 
mente en el período cuaternario de desproporcionad” cn tamaii” p gro- p loraciones científicas se esperan 
nueetrõ phmet.a. sor. “Llevas revelaciones, 110 exentas tal 

DEda la trasecndeneia del nuevo Alpunas pierer ya restauradas vez de sorp~csos, que despierten y 
kcabr~mirnto, lar eam,,onentes del Megstcrío han sido devucltns hagan m4, vivo el interés del Ist- 

pa~eontó~og~~s norteamerícanos =,,,. al MWO Nacional de Panamá, mu dc Panamá para loS centron 
pecaron cuidadosamente los huesos, donde ron objeto de In admiración elentíficos amcrican”s y europeos. 
y con perm:~o del gobierno pana- gcnctal. LOS Doctores Gazin y Panamá, abril de 1952. 
mc,io los rrmiticron e los Estados White se reservan para cuando el Enesto J. Castillero R. 
Un’dw. dondc ron en la actualidad trabajo de reconetrueción esté ter- __ 
ob:cto do cstodi” v rwnnstruceión minado, la exposición de las tetr (I, V&“,< Ios z&ti(<. ” bdinma libra: 
hok loc runrrtos de la Smithsoxian rías rorrcspnndicntes al origen y “COCLE. un il~~ha~okuird S~uv ot ~mtral 
fn~‘;f><lio”. la vida F” cl Istmo de los anima- P,“.rnZ Pd,, ,: Hururunl hkgro.d ClCe- 

“d,O”‘ r, <h< 5,t.o LO”,< ,4r,r,.<n .nd Orna- 

fracciones óseas que ec supone co- probación en relación con la clen- ~~~~~~~ wifh .wCnd,Cr, b, w. C. ka. 
mespnnden a un tigre y esoamas eia arqueológica, de que cl Istmo E”anor e. Adams and Dor” sronr F&!- BRIDGE. P”b,i,h.d b” the Muwm. 
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Escribe DEMETRIO 

l3:I eet”di” de los actos de, se,’ 

ll”nml” ha ronducid”. * tenor del 

C”~~tante ~~‘“~reso rk Las ideas y 

de todn lo que el hon,rn” cerebro 
ha descubierto y guest” al servi- 

cio de la -ociedad. 3. la c”ocl”t;Mn 

de que el Cae.cter ba Sid” siem- 
pre el motur detrrminantr de ia 

swtantividâd de toda creacid” o 

de toda actitud en el hombre fien- 

te a cualc,uiera de los hitos o ad- 

versidades de los cuales puede ser 

praoido en su paso 1101‘ la vida. 

Y 881 “em”~. con trecuen~ia inas- sastres t,“e el pedriec”. yB,~arw, 

perada. a hombres dotadoe de una la commwacidn. ~len,,” en ““rg,. 

cultura ext,u,rdi”aria aonreterse a h-08 ““* exlxesi0n de ,,“eilì* Dl’” 
toda serie de <onvenciona,,~“,“e pia Naturaleza. el <‘ardcter o,, 

oollticoa Y sociales. sin que 1~ ci,- yuede ser unî. cualidad “emlantk. 

Leyorla de su Carhter seA.!le la Deja uoì tal motivo de yeì cara, 

existenîia de la firmeza necesaria !eì Cniramente en e, <‘ae” de ,,“e 

prwia Y we los difereucie de lar Gea transformada la materia “UO 

huxiones sociales que DO han ,,e- integra n”estr” cuerpo, D”&e ya. 

$ad” aim P â~tosupxarse eo 81 riav eI Cardcter del individuo. ï 

c-“nreWi”lient” y la c”m,~ensión *Si n” G?S de extrnñW que hombres 

une la culturs otorga pra ,lenar~ cuya .robustez flsica Y telnpva~ 
el fin desead” y loprar 1a solidez mental aoweceu con,” ex,,rrsjo,,ea 

do carácter apetecida. Por ello no sinónimaö de PII cardcter. ee de. 
Imll Ilodid” dar ~ruelras de QUB la jen facilmente vencer ~“ì 1;~~ RO. 

rirmeza. la deeiaión y la convie- Versidades de la vitia y no ~<“nyel- 

ci6n torman ei trikngul” de “oa veo, de LI” aparente carhter. aoa 

yersonalidad bien definida. bieo no es tal. “khs sue un triste re 

equilibradn y no susceptible de la cuerdo plagado de caludiracionee 

variabilidad desagradable en lae 0 de innecesarfas concestnnen ~1 

decisiones cuando se trata de f,“- adversario 4”~ no responden. “a. 

ner a prueba la fortaleza de esta ra eeì consideradas romo un ser. 

wrsonalidad. vicio B la verdad, a Iti caoea de 

Hay mucha gente convencida da la justicia r al mismo progreso eo. 

que poseer Cal’Bcter equivale * ser cial. 

impulsivo. violento. intolerante e Un bomore ,>“ede sel’ muy em’l- 
iUlpOSitiY0 en eU*ntO * 9U6 rel*CW gico y muy altivo; y ha&* si S)I 

ues ron nuestros semejantes. quiere muy imponente por eu *ìn>- 
Para nosotras. el hombre de Ca- &‘ante actitud y sus ademanes. L’r. 

rácter es aunel que. roovencido ae ro puede ateces de cai-&eter nt 
que su pensamiento. 8” interpre. constatar que f&ci,men+e se delr 
tacidti dr los “roblemas morales y convoocer por imperativos de la 
soda,es. asl co,,,o su actitud frew amislad. 0 por la debilidad en 8u 
te a 1~8 mistnoe. sabe ma”telWT’üe seguridad de poseer la razdn aee1. 

il.L.ed”<.tib,O e” SU defPnS% Sie”Wre ca de determinados ,,r”b,e,,,ae, II*: 

que esta irreductibilidad canstitu- “ando a In deriva 8”s e”““tcci”~I~ 
ya la rilcional defensa de e” POS- co,,,” ,,“mbre de rardrter y fallao- 
ciOn. Para nosotros. el estar dota- d” estreDit”samente e” sus wn,>ì+:- 
do de carácter. no eignificn arr”. sas. 

gancia 0 menosprecio bacla loS La firmeza y la canstanr1a. h 
que. manteniendo “~iniones Y II* rtgldez y la ,,weeveraneia (1~ no- 

titodes ewoivocadas eo so intel‘Pr* ne el hombre e” arción pava lo- 
iat i6,, de ,,>e ,lr~bk?!nas b”I,I*““S. grar un fin determinad”, son la 
morales y sociales. ebth situados base que garantiza el hito e” su 

a los antf,,“das de nuestra actitud empresa. Esto es PBTL nosotros 

de firmeza y de constaocia en ta Ilegar a tener rar&ter ,uu’a a,caW 

defensa de postulados reconorid”~ zar fines de libertad Y de iuaticl+ 
como fundamentales “~3. a,r&“Zar en un f”t”ì” que !,ermita B 10% 

niveles SUDBT~O~BS en todon I+s 6r- hombres eximirse de dogales qua 

La tlexibilidad es todo IU co% 

tracio de lo que se entiende’ por 

entereza. ,>“ì cnraeter. EStBr do. 

tado de Cardcter siiwifica. nâr* 
aoüotr~s. una sowridad casi abs”- 

iuta de que el individuo coloca*” 

al frente de 8,~ <%n’e”. o detenta”. 

dc una Iuncid” de responsabilidad 

,ro,al reronocids. no ha de falk= 

en su cometido ni ha de delraudal 

* q”ie”ee Prt e, he.” ““esto R” CO”’ 
tianza “ara la defensa integral d* 

BU cometido. 

El contemporizador. el concilla 

doì, el intermediario y el “diDIo. 

m&tte”“. causan skmpre rnbn ae, 

1” nagan e*cL*“” ne Ias convenle”- 

cias sociales 0 *m,sto*as que son. 
en realidad, la negarih de todo 

un CarBcter. . 
El pm3er Carh2 er. 

4 
no implica 

dejar arrinconada ya cordialidad o 

enajenar los aferto* en el trato Y 

rdacimes wAidiaann con nuestI’“s 

consemblantes. Todo lo conbariO. 
IA clara interpreracidn de todoe 

lo 8 dementas que ConstituYen 
nuestro Caricter, estriba en saber. 
a, I>ropia tiempo. asociar sincera- 

mente todos nuestro8 afectos T 

nuestra estimaei*n con nueStroS 

semejantes, a la firmeza de III~~ 

posicim consciente y acertaòa. 



Londres en sq”T ép”% era la 
miseria más horrible del mundo. 
Desde su buhard,lla triste de Koen- 
ningtcn por la ventana, aprendió 
Charlot los primeros lineamientos 

Temperumenlo 
de la mínima al través de los per- 
sonajes callejeros que ambulaban, 
como scmb~as, hajc la cortina de 
niebla londinense. que formaba con 

Anarquista 
las aguas del Támesis una masa 
sucia y eompaeta. 

Se fija en un tipo estrafalario, 
descargador en’ los muelles del vie- 
jo río, Bill Smith, que arrastra los 

por LIBERTO CALLEJAS~ ’ pies inmensamente abiertas y cal- 
zados por unos zapatos sucios, des- 
trozadas y enormes. Más tarde 

“E! co,mci&mto del homk~~c FS Charlot copia exactamente los, ade- 

el secreto de mi éccitc”. manes y la manera de andar de 
Eill Smith y la gente del barrio 

-Charles S~wne?r Chpli?L ríe la similitud tan bien calcada 
por el pequeño Charlie. Se ha for- 
mado el ci>mieo. La comicidad na- 
ce de la vida misma, de los hom- 

Charlot, que marca’ en cl siglo nales de toda la podredumbre hu- bree mismos, convertidos en payn- 
de la luz artificial la etapa del ci- mana. sos. 
nema como arte, ha hecha unas de- Harío veinte afics que había Charlot fue titiritero, cl&: 
claraciones precises, sencillas Y muerto Dickens el cantor de los aprendiz de barbero, vendedor de 
claras resPe~tc â la ~cSiCib~J del desheredados y empezaba a reso- juguetes. Probó todas las faenas 
hombre, a la presencia dei hombre nar 1s >cz salmódica do Kipling. y todos los empleos como Gorki co 
en la vida social. Finalizaba el siglo XIX Y la má- su eterno vagabundaje. 

Con una finura digna de su ge- ~yaina que desplazaba el Immb;r Por fin se dedica al teatro si- 
nio artistirc Charlir Chaplin ha estaba CC todo su npc~eo. Lo bcr- guiando la ruta familiar y esco- 
afirmado de una manera rotunda guesia inglesa se enriquecía Api- eba e,, sileneia durante loS entre. 
que: el rn’incipic de autoridad Y damente y desafiaha B la arista- actos, la agria y disonante mdsi. 
el Gobierno, ecnsidrradca como re- tracia rancia: barones, duques, lo- ea de arrabal que suena como “II 
guladores y sostenedores de la so- res 3r mi,ores. El bulldock britá- pcema en el alma del futuro ar- 
ciedad, eran das cosas ccmpleta- nieo abría sus mandíbulas al mun- t;sta. 
me”te inútiles. do. Inglaterra era dilena de los Luego el cine en Norteamérica, 

-Yo no soy comunista, en todo mares Y practicaba como siempre la quimera del triunfo, so entrega 
emo sere anarquista--ht. <Cicho el la piratería al través de todos IOS abscicta ~1 arte y lo fijación, la 
gran mimo-cl hombre puede vi- océcc~s. Era la época de los ca- wtabilización del artista cnptan- 
vir perfectamente sin autoridad y pitanes de industria, do la eufo- do el prsto amplio de toda la hu- 
sin gchierno”. ria del orpu,lc imperial. Tres le- manidsd 7 llevándolo a la panta- 

No podía decir otra cosa el fi- mas excrbitantos eran ln caraetc- 113 rodeado de una ironía tragicó- 
na SP~W de la pantalla. No pc- rística wular de la rubia Albión: mica, burlesea y sangrante. 
día decir otra cosa el pobre ‘(va- la conquista es un dehcr, cl domi- Yn en la cúspide de la fama se 
gabundo”. que puso su arte al ser- nio una misión, la eapoliaribn oca revuelve contra ~1 cine mercnntili- 
vicio del hamhw y del rual tenía, norma. Así se han formado las zado y logra mantener su pureza, 
y tiene, uc conocimiento comple- “grandes poirncios” en cualquier la pureza del arte fílmiro, a tra- 
to. parte de, mundo. vés de la cinta de plata. 

“El mundo es muy grande cuan- Charlot nació en el fondo tre- Es entonces cuando recuerda su 
do se YC desde abajo”. CSE, mundii menda de este mundo de crímenes, infancia, so pobreza, PI, miserin; el 
es muy grande cuando se ve desde de apetcacics pcr:onales y de in- infierno de Koenninplon y In encr- 
el fondo de la pobreza”. justicias perennes. me, tremenda injusticia social. 

Charlot abrii> precisamente su8 Su padre era actor. Sc madre, Crea una cadena de películas mu- 
ojos (m un mundo de pobreza, en de ascerldcncia espaficla por cier- das que non una pyatesta contra 
I<enninytgn, dc ~ondrc~. cl hznio tc, cantaba y bailabr en on sórdi- la pCbrez% Ia tiranía Y la injusti- 
*is pobyc de la &dad ,,,.ís gran- do cabaret de bwricda. Galm%ban Cia de todos IOS tiempos: “Luces 
de del mundo. UTI barrio de pro- peco p ia miseria, ccmo.una gran de la Ciudad”, “La quimera del 
letarics ,lce manipu~cban PI iúpu- nrost,itcta vendaba el hogar de los Oro”, “El Circo”, “Tiempos Mo- 
lo y soplaban el líquido candescen. Chaplin. Muerto el autor de sus dernas”, “Una Mujer en París”, 
te del vidrio. Pcbreze y miseria diu, Chnrlot tuvo que cuidara UU etc. 
amparada por la silueta de dos w-dre enfcrmn. Toda una vida de El Capitalismo de Norteamérica 
grandes edificios bígubres: un hes- sufrimientor, do privnciones y de SC da cabal cuenta del significado 
pitsl 3, UB manicomio, lugares fi- negros horizontes. Ln miseria de Y propósito de dicha producción Y 

14 LOTëRI~ . 



1” sabotea. Muchas de sus pelíeu- de falsedades creado bajo la es- Y se dice que, en este aspecto, el 
las no pueden estrenarse en la do- tampa trágica de los poderosos, de cine hablado ha superado al cine 
macrjtica América. Aurora ,as las endiosadas, convertidos el, ne- mundo. Acaso “Tiempos Moda= 
acoge con ardor Y son aplaudidas. grcros, bandidos Y negociantes de nos”, “El Vagabundo”, “Luces de 
Charlot no ceja. Pule su obra, la. lo más puerco Y repugnante. la Ciudad”, “El Chico” no son pe- 
magnifica Y la I~“bosteeP. “El Chi- “~Seguiré trabajando en mi pro. liculas eminentemente, profunda- 
co” está cata[,,gado poI’ la burzue. pia obra Y en mi propio personaje. mente realistas? Precisamente IO 
sia norteamericana de disolvente,, Y así lo hizo, Y así lo hace, oun. son porque sus personajes hablan 
nmargo y anarquizante. Es cl “Yo que en su última película: “Mo,,. con el gesto, que es la “unera “IáS 
acuso”, público, a plena IUO, lanza- sieur Verdoux” haya cambiad” de gráfica Y sublime de hablar. 
do a la faz de los opresores de la indumentaria. Sabe morir como un Se dice y repite que Charlot ss 
Humaoidad. Charlot sc ha “e”ga. rebelde y rechazar al cura en la rico, millonario Y un tanto exeén- 
do dc su infancia miserable. Los hora final. En esta película plan- trice en su vida particular: Y 
poderosos no pueden anular ia ein. tea Charlot el eterno conflicto en- qué. 7 Quizi Charlot tenga el últi- 
ta porque el pueblo la quiere y la tre la religión Y el hombre. mo gran gesto de toda su vida, tal 
sostiene. I Carlos Speneer Chaplin biz” “,a. vez lo haga: repartir su fortuna 

-Mister Chnplin - le dice un nifestaeiones contundentes a raíz Y vivir modestamente produciendo 
día cierto periodista inglés- Us- de la implantación del cine habla- para un cine humorlo Y verdade- 
ted es bolchevique? do. A Gltima hora ba tenido que ramente artístico. 

-NO, responde Charlot. yo aoy transigir. En esta cuestión Yo no No repartieron su fortuna gran- 
un individualista Y nonea p”d& he transigid” ni variado mis opi- des hombres? Por qué no puede 
admitir la suprema& de lo so- niones personales. hacerlo el actor maravilloso de la 
eiedad Y el Estado. --“La voz-de&. el gran artis- p antalla, el gran pacta Charles 

-Cómo ie Ias ~regla Ud. para ta-niega la fantasia, la poesia, la Chaplin, e, ilnico gran poeta de es- 
hacer reír ii tanta gente? belleza del cinematógrafo. Los per- tos tiempos calamitosos? 

-Observo a las Hombres.. sonajes del cinematógrafo son se- De Charlot, podemos aun reci- 
Estas ronnifestaeiones las hacía res de ilusión Y so naturaleza se hir grandes lecciones. Por qué 

ChlOt ~1 el año de 1914. Ahora deriva precisamente del silencio en Charlot es también un maestro. 
en 1952, las ha reafirmad« Y sos- que viven. El cine es poesía Y be- Un gran maestro de la vida. 
tenido cn “11 sentido maj&uos” Y Ileza creadas en un mundo de si- Elie Faure, eminente literato 
digno, ~,“primicnd” las palabras lencio”. francés, decía a este respecto. “He 
“individuali~m”” Y “8oeiedad” pa- Efectivamente. Los grandes dra- tratado mucho a Charlot, el de Ia 
IY+ hacer destacar las “tras: “au- mas do la vida se producen en el pantalla luminosa, Y afirmo que es 
toridad” Y “Gobie~~02~. silencio más completo. Solamente el hombre que más me ha ense- 

Por lo tanto Charlot, no es anar- el gesto es la suprema actitud del ñado,, después de Montaigne, Cer- 
WistF; del momento, lo ha sido hombre. La palabra se escapa, vue- “antes Y Dostoiesky. De él apren- 
sienwre. la, se diluye. El gesto queda inal- di el gran amor a la libertad WC 

CItarlot ha hecho su obra Y ha terable, firme, para siempre. Y el es la opinión más sólida de mi vi-. 
Pr@wntado SU propio personaje sin gesto, es el silencio. da.” 
wl~iarioncs: el s”mbrcr” hongo, el El cine moderno, hace que ha- Y Waldo Frank, el gro” poeta 
hkín simbólico, fos zapatos emm bien 10s fp,ntasmas, no otra cosa enojad” del mundo, amigo intimo 
‘oa de Hill Smith, su bigotit” pe- son las personajes en la pantalla, de Charlot decía también: “So 
culiar. Ias travesums Ilenas de hu- Y los fantasmas no hablan, no de- obra tiene la sencillez Y la Poesía 
mZUIiSm0 del pilluelo de Koening- ben hablar, Y si lo hacen, dejan de de los anhelos que expresa. SUS 
t”“, la tristeza de una madre po- ser fantasmas, para convertirse en bufonadas alientan una crítico So- 
bre Y enferma, todo aquel mundo remedos de una falsa realidad. cial de una profundidad que igno- 
infinito dc amiargu~a, de desdichas, Se habla de reaiismo en el cine ran las multitudes <~IIL> riwl”. 





Destruyendo falso prejuicio 

Sobre la Cien& y el Pensamiento . 

l LA VOLUNTAD DE CONOCER 

Se rrpite sin cesar, con una in- POB dables. Se confunde la serenidad 
sistencin ligcra,.que la Ci?“Cki es del sabio con un tipo dc indiferen- 
peligrosa, que ha fracasado. que FRANCIS DE 

ria mora1 que SC parece a una es- 
sus puigresos han cogr”drado un peeie de crueldad. No es verdad 
estado de espíritu positivo e irisen- MIOMANDRE que rl sabio auténtico se desinte- 
sible: SC lepiten estas cosas ron rese de lo h”n~ario; mucho me,,os 
tantn frecuencia, que acaban por cierto es todavía el rjuc este des¡“- 
aparecer un paca sospechosas, co- terés sea la condicibn de la probi- 
mo todas las fá~mulas dr donde na- 

o 
dad “ec<.ul.ia a sus investipacio- 

een 1”s prquicius. En primw lu- nes. El príncipe de Boglie dice so- 
gar, son afirmacior~ï sin ningún ltw esta cuestión cosas que dan una 
fundamento, si se puede decir así, conelusián drfinitiva B todas las 
po”‘,ue los que las hacen ignoran, discusiones rstkiles. 
en realidad, lo que es la Ciencia. 
Hablan come los riegos de los co- 

un comienza tienen que adwtar- Considerando las cosas desde un 
ee a esa precisión del pensamirn- 

lores, repiten lo que han oído de- 
plano elevad,,, colocándose en un 

+ o y del j”icio QW les prohibe to- 
cir n los otros, que no son má-: d 

punto de \‘ista que I>“diku,,os de- 
a actitud irracional. Por 10 de- .’ 

eompetrntes que ellas, y (lo que es LIS histórico e incluso biológico, re- 
más. 1~ opinión es alpo eseneial- 

peor) ecrno saben, sin embargo, que mente ir,.acional. cuerda que la Ciencia es un pro- 

se trata de alro serio, se dan al ducto de Pensamiento, J el I’ensa- 

joo~nrl~ dc esta manen un aire Por eso me ha llamado altamen- miento “n producto de la Vida. 

de ~“pe~ioridud cwno r,l de aauel te la atencibn el trabajo que aca- Recuerda c,“e, rntre los fenámenps 

qw habiendo &,dindo .1 fondo In ha de nubhear el príncipe Louis de (tan tenibirmente complejos) de 

rx;tiíi:, cmit2 12s coixiuslnre~ a Uroglie, con cl titulo conmovedoi la Vida. el día rn que salió la ron- 

que ha llegado con unz objetividad dn: “Le Savant á son dernier ciencia del lidbo fu6 cl día en que 

leal. quad d’heure”. Raramerlte se nació la voluntad, de conocer, la 
lee algo más denso y mas justo. voluntad de comprender y dc a,,o- 

El rrsultado dc wtn actitud. com- r *.n cada linea se manifiesta la m8s delarsc del dominio de las Fuer- 
p1ct:mlente superficial y ligeramen- prrfeeta hor,radez intclrctual. ~1 zas natulales. En realidad, la his- 
te ridirola. w “ne iwpira a lo? es- autor, co,, una “nrada ,etrosl>ec- toda de la ciencia, desde sus pri- 
pfritns independientes la necesidad ,. Eva srbw su gloi,iosa y activa ea- meros balbuceos hasta IOS f”m,ida. 
de rwminnr cl “sonto con ona to- l’l.cra. uc inte~,,og;, “-,,bre el valor hles p~agr~sos actt~ilics, es sólo la 
inl impavcialidnd, haciendo abs- materias y espiritual de la. ciencia. historia d<. la evolueiún dc esta FU- 
tmcción de lo <,nr cn este caso no sobre cl p”esto <,“e “copa en cl Iuntad. “iNo es, acaso -dice cl’ 
dche tener el menor crkdito: la progreso de 1” cjvilizaeió” y en 1” aiitor- “11 sing”ia? de&ina ~BI’S 
opinión pública. La Ciencia 11” e,o,ueió,, ~encm, de la raza huma- los pequeñoS trazos de materia ani- 
uurde, <‘BI modo alauno. depender na. y %“brc leS persp<.cti,,as c,ur mada que somos, el lograr, n POS- 
de IU o,>iniirn. Es lo que es. SU podemos el,trcver “,, c”a,rlo a le tii dc largos esfuerzos continuados 
rxirtrncia BS rUdiealmrnte autóno- ; vgrrifieación y al destino del uni- a veces durante veneraciones. cl 
lna. .,erso y de, perrsamicnto”. reconstituir, penosamente, algunos 

rara empeaar, j.no deberíamos Estas r.ob,es ,,alabras niegan su- elementos de esa naturaleza de la 
más birn diripirnos a los propios ficientcmentc, a mi cntendcr, e, que hemos salido?” Después, aña- 
sabios para conoc~ì la verdad? A prejuicio según cl cual la ciencia de: “El trabajo de la ciencia con- 
nadie se le ocurriría preguntar a s:ría sigo tan indiferente al Hom- siste, pues, en una crpecic de ex- 
un plomero cosas de prosodia. a h ccm 2~ eualquie~ objeto inur- traña reconquista”, merced a la 
“11 verdulero sobre polítm. Se dl. Cbnico: una rueda que al>ln*ta o cual, al reflejarse en la corrricneia 
rige a un poeta o a un hombre dc una piedra que hiere. Esta rxtra- Y e,, la razón de los hombws, el 
Estado. Trndrá “110 “1111 más pa- ñu concenciiin, muy extendida ha- mundo aprende a conocerse a Sí 
rantías de nnparc~alidad consul- ce muchos años, &:, basada e,, l~IiSllW”. 
tando a los sabios, porque desde “na confusión de las más desagra- ~3 absolutamente evidente we 8 
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estas alturas de pensamiento se 
desvanece totalmente (como si “un- 
ea hubiera existido) la famosa an- 
tinomia de la Ciencia miope y po- 
sitiva y el idealismo religioso o 
poético. Por el contrario, no hay 
nada mís noblcmentc poético, más 
idealmente verdadero y exaltador 
que ese eonccptu que enlaza la 
Ciencia a la evolución del Pensa- 
miento del Hombre, a la espléndida 
y conmovedora tragedia de SI, ave,,- 
tura terrestre. Es incluso imposi- 
ble el no sorprenderse ante la ana- 
logía que existe mtre este eoncep- 
ta y los puntos de vista soberanos 
de la filosofía india, por ejemplo 

la de Shri Aurobindo. Cuando se nmnecer alejada de nuestras pa- 
leen las Iáginas del príncipe Bo- sioner y de nuestras ilusiones rno- 
glic SC impone a la mente, de una mentáneas, no puede, sin embargo. 
manwa en cierto modo irrefutable, mostrarse indiferente a nuestras 
la idea dc una síntesis entre las legitimas aspiraciarws. No puede, 
dos tendencias hasta ahora consi- cn modo alguno, ser considerada 
deradas como opuestas: la del .es- como respomable del abuso que el 
tudio científico positivo y la de las cgoismo y la locura quieran hacer 
construcciones de mitos o metafí- de sus aplicaciones industriales. 
sicas. Porque provienen ambas ten- Del mismo modo que el hombre que 
dencias de un mismo impulso vital, ha inventado el cuchillo para cor- 
de “11 mismo idealismo, de un mis- tar SII pan cotidiano, no puede ser 
mo pensamiento dorrde encuentran responsable del asesinato cometido 
su justifieaci6rr soberana. con ese cuchillo por “n ener&ne- 

no, el cerebro del sabio no puede 
Si la Ciencia, para conservar su experimentar otra embriaguez que 

indispensable dignidad, debe per- la del Conocimiento. 

I - Por GUILLERMO INCOLD I 

(Entre todos loa 8~~s de ia -inquirió, acongojado, el Hombre. deñan. Contra éstas, nada puedo! 
Creación, sólo al hrmano es _. la víbora le respondió: Son más fuertes que yo. Parecen 
dado n esgGnir la calumnia, --“Soy guardiana fiel del santo predestinados a la gloria! Hom- 
la más temible armct destruc- lugar donde mora el Exito, hacia bres-Cumbres, cuyas carnes tienen 

tora de vidas litiles. donde, oh imprudente!, te dirigías. la dureza del granito, en las que 
Muchos intentan transitar por es- vanamento intento hincar los dien- 

-P. ARENS). ta senda, pero contados eo” aqué- tes de la cal”m”ia! 
Ilos que logran escapar a mi ce. “Pero, en cambio de los contados 
losa vigilancia. Seres que escapan a mi vigilante 

Lentamente, el Hombre ascen- “Me llamo la Envidia! Mi ve- acción, cuántos naufragan poco en- 
día! Iluminaba su alma la diáfa- nena es la calumnia, cuya acción tes de llegar al puerto, incapaces 
“8. luz que emitía la Suma Inteli- es frecuentemente mortal; como yo, de resistir la acción del sutil vene- 
gencia. Vislumbraba, muy alta, la es susceptible de las más variadas no co” que destrozo sus vidas mo- 
meta de sus deseos. Escarpada era metamorfosis, r&S! 

la senda, sembrada de guijarros y 
asperezas. Pero la fé en el triun- 
fo filra infundíale ánimos para 
vewer las difwultades del camino. 

Entre los claros que las nubes 
dejaban en su loca carrera, entre- 
veía In dorada cúpula de sus en- 
sueños. En breve, el premio de sus 
afane? hallariawal alcance de sus 
manos. Su vida habría tenido un 
objeto. Cumplida quedaría su no- 
ble misión! 

Empero, oculto, aguardábale el 
cobarde enemigo. Un paso más, y 
el Hombre sintióse herido por pon- 
zoñosa picadura. Y la víbora, to- 
mando humana apariencia, irguió- 
se ante su víctima, en tanto “na 
risa satánica conmovía la agreste 
soledad del lugar. 

XXY 
-“Por qué me has herido.. . ?” 

“Menosprecio las almas sim&s. 
incapaces de aquilatar la profun- 
didad de un dolor; que sólo hallan 
satisfacción en el pan del prrsen- 
te; que no siente” la necesidad de 
emprender el penoso viaje que tú 
iniciaste. 

“Me alimento de espíritus selee 
tos que me esfuerzo en destrmr. 
Hiero las almas nobles, inquietas, 
amadoras de la Belleza, sentido 
oculto de la Vida! 

“Nunca los tales contemplará” el 
Exito, cara a cara, como Moisés 
eontcmplara la gloria de Jehová en 
las cumbres del Sinai! “Sólo la 
Muerte, en época más o menas le. 
jana, podrá realzar-en tardía j”s. 
ti& reivindicatoria- los méritos 
que, en vida, yo he sabido enlo- 
dar.. .” 

xxx 

“No siempre triunfo. Me deses- 
peran los grandes espíritus que al 
Exito arriban, e” raudo vuelo, sos- 
tenidos por indoblegable voluntad, 
sin haber tenido necesidad de tras- 
poner físicamente la obscura por- 
tada de la Muerte. 

Así habló la vibora. ! 
Y, el Hombre, inhibido por la 

ponzoiia, alejado por la odiosa ri- 
SB de la Envidia, roídas sus car- 
nes por la calumnia. detuvo sus p”. 
sos viendo cómo la dorada cúpula. 
meta de sus ensueños, se esfumaba 
lenta, muy Icntamente, perdida pa- 
ra siempre! 

Wigo sobre mi cabeza, el batir En tanto, el eco repetía su satfr 
de alas de las águilas que me des- nica risa! 



.Psicologín del Periodismo 
Por RAFAEL BARRETT l 

Estás B punto de fundar un templar tu hoja. Cuando el tirm- el máximo de hechos recientes y 
gran diario, y me nidrs consejo. P o es dulce, y no hay cnergias sw distmtos. Preséutalw con simpli- 

Como no tengo mayor exprrieneia ficientea para pasear, la gente se ridnd; no te olviden que tu lector 
perPona, cn wte “egoei”, te acon- asonIa a los balc”iles. Toda la fa- es simple-por lo menos en tanto 
aejaré con entera libertad de #ni- mili=; IOS nenes ITI~IZII IOS eaba- ~UC te lee-. HUYC de toda eleva- 
mo; por “tra parte me tratlquili- Ilos, la casadera mira los mozos de cián. Elevar fatiga, y tu público 
za el saber que 10s consojos no se zapatos de charol, cl cstudianlc las es débil de cascos. No soporta si- 
s,g”err IIUIICLI. Ernpirzo, pues. Un caderas redo,,das, la mamá los no el desfilo de los hechos brutos; 
diario vive del número; si se apar- ecmbl.el.os fe,,,c,,j,,os, la suefra los su afición se detiene en lo pinto- 
ta dc lo vulgar cst8 perdido. Te inecnvenientes deI tráfico, cl abue- reseo: su delicia cs la verdad en 
COIIOZCO: BITS UFI depdeiloro, UU di- 10, con sos ojos tu~%im, cl 1 iv hu- folletín. Dt, ahi la importancia des- 
fícil, un artista, y me replicanís: mano que pasa, la sirvienta. fre- mesurada del deporte y de los crí- 
“ll” vengo a ‘ewir. Si”” a inicial.; Eados lo- platos, mirará también menes. Atiude tú, en tus infor- 
no quiero hnlaear al público, sino alpo por su ventanillo. Y si dos IIIIC~OIIPS, antes al último estupro 
tducarlo”. Educariones costosas. borrachos riñen y se pegan o se que a la última conferencia; en tus 
Además, para educar un público acurhillan, qué suerte pan los del crónicas literarias no salgas de lo 
hay que camenza~ por tener,,,, y ,,&,j,,! He ahí tu púl~lico. Has anecdótico; describe sobriamente 
l>ara tent~rlo hay que halaporio. de ser un balcán, y tu diario la las teorías y minuciosamente los 
Cl es (1”“ ta resipnas a ser 621 cni- ea,,e “,,ivcrsa,, escándalos; no publiques los ver- 
co : \,w,pt<w? Un gran diario, ee sos del genio ignorado si no se sui- 
decir, un diario con uo gran pú- El periodismo es la síntesis y el eidó aún. El vago afán de la nue- 
blico, es un partido; cada moneda comercio de la curiosidad. Pero VO p In cobarde pereza engendra- 
repl’r?ei~ta uri voto. Y se trata de mientras In curiosidad del penen- ron la moda. Sea tu periódico ona 
elccto~s que dan su voto y dino- miento y del bien es rara, la eu- \asta moda que muere y rene.ee 
ro t’lwima; ninguna política consi- riosidad del hecho es grnn.ul por- cada maimna. 
goe tanto: gracias que a cambio que es instintiva. Lo indirpcnsa- 
del dinero se “btenaa el voto, y ble es el hecho. Dc, hecho parte el La caza de los hechos. La car- 
eso a fuerza de elocuracia repu- sabio, el esteta y e, mo,a,ista que tera, morra, de noticias ensan- 
hlicn~ia. Claro que diana politiro desprecian ,a prensa, y cu,> el he- grentadns. calientes todavía. Eli- 
eS dinrio Cle un Ininolia, Y IO mis- cho se contenta la enorme mayo- ge emplrados dt, modesta inteligen- 

mo si es científico, 0 literario, o ría cuya -ola cultura es la pren- pia, dc m<~moria fiel, de buenas re- 
reliyioso. IJna tendencia mora, o sâ, y que 110 va más allá de la lacionw y sobre todo de piernas 
i”trlrrtnal drfinidn dismir,uirï ¡II- sensación y de la imay~w coìrien- ágilei. Apr”\rcha las maravillas 
mediatamente el tirxje. te. Un grali diario no ha de en- de la indwtrin para enterarte 

La democracia - o sea el des- cerrar sino hechos, o que parezcan pronto. Apodérate de los hilos sc- 
menuznmiento humano -ha hecho tales. Lu esmcia del periodismo crrtos. Entonces, cn premio al es- 
posibles los g>andes públicos. ES es dramátien. El periodista suten- twmeeimieoto periódico y fugaz 
mencater que te lean los negreros, tico oculta lo suyo, y revela lo aje- que sentirán a la vez, por media- 
sin ortografía y los esclavos que no; reúne en sí las vihrariones dis- ció,, tuya, miles de seres aburri- 
aprendieron a leer; el patricio y persas y las trasmite; semejante dos, poza& de una incalculable 
SU Incayo, la niña sentimental y al cómico, desnparer~e bajo la rea- potencia. Serás el instrumento del 
la corottr de seda o de alpodón; lidad q,~e nos tn,,sfir,e. reclamo, la encrucijada fatal de 
el porta J el croupier, el medico y las combinaciones financieras Y po- 
~1 jockey, el ministro y el vcnde- Cargado de tesoros incesante- líticas. Serás, oh colrctor!, el ár- 
doY dc verduras, el PUTB y el apa- mente renovados, su misión es re- bitro invisible, el que manipula 
che. madamc Stacl y su portero, y partirlos ilesos entre nosotros, y esa montaña de granos de arena, 
Moliere y SU criada; el presidente su ideal se reduce a la rapidez y ese mar de gotas, eea totalidad de 
Y el reo P” capilla 3’ hasta tus com- la exactitud. El periodista es el nadas: la opinión pública y si así 
pañeros en la prensa. Un cran bozo de los hrrbos. Su carrera lo quieres tc ruriqueeerás tanto con 
diario debe ser caótico. Busca un es una de las formas modernaa del tu palabra como con tu silencio. 
intrrbs común a los infinitos “cual- hcroiemo, y las kodacs enfocadas Bello destino! Pero, eres digno de 
quiera”, un interés que los obliwe por los reporteros en plena batalla, él? Ay! Te conozco.. Tienes de- 
por “nn hora, Por media, Por diez en la PUPI‘:~, eon más eficaces hoy masiadas ideas. El periodista es 
minutos, según las dimensiones del que las ametralladoras. No ten- un hombre de aeaón: menos li- 

oasis de ociosidad cotidiana, a ron- gas otro programa que presentar bros, pues y más gimnasia! 
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ta felino, hurta la cabeza y clara. 
a su vez, la zarpa en el pccbo al 
cóndor y se lanza hacia los ab,s,,,os 
con el fragor de una roca herida 
par cl rayo. 

El puma no sc tranquiliza por 
la fuga del cóndor; sabe que es sa. 
lo una tregua en la lucha. El ran- 
dar volverá. Como él, no abxndo- 
na jamás d campo a su encmipo: 
muere, matando. Y el puma otea 
las alturas. Nosotros lo imitamos 
Y vemos al cóndor, vencedor en los 
espacios, subir y hendir los nuba- 

F*kante. Es “n cóndor, rival de, 
rrones negras hasta perderse de 
vista.. Lueao lo vemos doseen- 

Plllna w el dominio de las pica- der, como uo Mido, sobre loS pi- 

MARIANO VINUALES 
rh”s. que b=i= = ~“sarse en “” carhos, remontarse de nuevo y en- 
cre*‘in a cien metros del felino. señorearse de las alturas, deseri- 
Este se levanta y se encara con s” hiendo ci~ulos enormes. De pron- 
rival: intuye el peligro., T~ns- to cae en picada hobre el puma que 
eurren unas segundos que apravc- lo apera c” guardia. Se traban 
chamos para admirar a aquellos de nuevo en una locha inaudita 

0 dos seiíores de la siena. E1 cón- de zarpadae, aletazos y ruaidos. A 

dar, negro, grande, soberbio: con la la luz de los relámpagos, ~>“ma y 
gola blanca sobre la quilla del pe- cóndor forman “11 yr”po csrultóri- 
eho. tiene el empaque señorial, la co imponente, como esculpido en la 
majestad de la zoberania, dc la pa. “riflama de h. tormenta. Y PODO 

Estamos entre los picachos de la Iraa, del imperio. El puma, ahora fondo musical de la lucha de esas 

Cordillera Oriental que enfila las en ,,ie y errcarado coII el &,dor, CR dos fwrza~ éjiras. la grandiosa 

agujas de sus crestones hacia lo hermoso y terrible. A la majestad îinfonia de la tempestad. 

aml. Desde arriba, un sol gran- de la cabeza alzada en gesto sobe- Súbito “n rayo hiere “n crestón 

de se derrama, lamiendo las rocas rano de desafío une la zracia feli- que se desgaja PO” estruendo. Y 

y dorándolas con su leng”a de fue- na del cuerpo de ciervas rotundas envuelto en aquel alud de rocas y 

go; desde ahajo, nos llepa el fra. y poderosas. Mueve la eola gran- tima, el p”ma Y el cóndor, sin 

gor del t”rbi6n de las ag‘uas que de y, enarcándola, se azota con ella soltarse, forcejeando en un abra- 

SC rompen en el fondo de 10% abis. lOS costados. De “ei: eo vez eose- ao de muerte, ruedan c”mb,w aba- 

mas, Y desde allá, cnfrentc, rodan- ña el marfil de los colmillos y se IO hacia el abismo, hasta el fondo 

do Y ruriendo sobre el basalto de estremccr eamo herido por un ,á- de la hoyada inmensa donde se 

las cresterias de la sierra amena- tigo invisible. Indudablwncntc, los ~‘ompr fragoroso el turbii,” de las 

za la tempestad. Las cimas se em- dos, puma y rímdor, son dos riva- a~“as. 
penachan de relámpagos. les dignos del rango conquistado Así n~ucren los señores de la sie- 

En un repecho, sobre el césped, 
por 5” especie. rra. Celosos de su eobwanía no 

ceden, si no es con la muntr, el 
el puma, señor de estas alturas. Sigue el silencio y la inmovili- dominio al adversario. Señores o 
descansa de sus correrías por el dad. Es “n momento angustioso y nada, tal es la disyuntiva con que 
escarpe: la cabeza robusta de pe- s”lemne. LR tempehtad se acerca se presenta la supervivencia de la 
lo leonado, sobre las manas Vigo- R alopante en las furias obscuras especie en estas alturas. 
ïosas, en laS que brilla e, esma~te del horizonte negro. Los senores !Ay! tambibn a nosotros hoy la 
de la “ña afilada: la cola tendida rivales se ohserran: el cóndor, cal- supervivencia nos presenta idént?- 

en perezoso arco, sobre el ijar al- culando el ataque; el puma, pla- ca alte!nativa: hombres o cosas, 

hin”. y la Pelambre del iorno, que neando la defensa. En esto se oye indiridualidadcs co,, todos loî atri- 

risa el viento de la sierra, con bri- el ruido de un aletazo y el cóndor hutas inherentes a la persona o 

110s metálmos de oros y cobres. El eae sohw el puma que lo rcclbe. simples “nidados aritméticas si’, 

puma está inmóvil, quisto, dormi- encabritándose, con una zarpada. otra significación que la n”m&i. 

do. Diríase “n ídolo totémico la- Cbndol, v wma se traban en una ro del sumando. Y el sumando cu 

brado por un genio en la roca.. locha fil-cz. PC confunden en un la vnidad domesticada, la volun- 
abrazo de muerte. El ci,ndor bus- tad vencida, la partícula impersn. 

A Poco Se estremecen las ah- ca corvo los ojos do su xival para “al, ;“e al agregarse al todo, desa. 
1’8s con el estruendo de un aletazo eeaarlos, pero el puma, de un sal- qarece: no es nada. 
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El Bois de Boulogne 
Va a Festejar 
su Centenario 

Para LOTERIA 

co kilómetros de caminos sinuosos 
que sustituyeron a las antiguas y 
largas avenidas rectilíneas, de las 
cuales s(llo la célebre Avenida de 
Iris Acacias subsiste. De las rui- 
nas de la abadia de Longehamp no 
conservó más que el molino como 
motivo pintoresca. Bajo su direc- 

DE ALBERT MOUSSET ción, Alphand hizo logos, cascadas, 
arroyos: una conducción de agua 

iCuántos parisienses saben que Bosque, organizando partidas de de diez y seis leguas aprovisionó la 

hace nada más cien años que el caza y fiestas principescas que Gran Cascada, â los lagos de Ar- 

Bois de Boulogne estaba cerrado tenía” lugar e” torno a los casti- menonville, dc Saint-James, Long- 

co” tapias? Entre los muchos tra- Ilos de la Muette, de Madrid y de ehamp y a le Charce de los Cier- 

bajos de urbanización que se reali- Bagatelle. vos. “;Estamos en los Pirineos?“, 

saron en París durante el Segundo En tiempos ¿e Luis XIV se cele- 
exclamó un contempor&neo lleno de 

Imperio, ““o de 1”s Primeros f”é braba” ya carreras. Madame de 
admiración ante tal metamorfósis. 

el arreglo y embellecimiento del S’ ev,mx$ cuenta que el caballerizo 
Era un lugar soñado para cons- 

Bosque, que e” su conjunto está 
e” la actualidad, sobre poco más 

mayor de Francia, Louis de Lo- 
truir un hipódromo. Obsesionado 

rraine, y el mariscal de Bellefond 
par el recuerdo de los hipódromos 

0 menos, como en tiempos de se disputaron una carrera sobre 
londinenses , Napoleón III hizo 

Haussmann. “caballos rápidos como relámpa- 
construir el de Longchamp, que 
fué completado co” un campo de 

Antes era un lugar sin per% gas”. Las apuestas para esta ca- e”t=e”amie”to, 
pectivas, resto de un inmenso bos- rrera se elevaron a tres mil do- 
que de encinas, cruzado por ave- blas. El Bosque de Boulogne, no sólo 
nidas monótonas en ángulo recto, 
cuyo único punto de coincidencia 

Cuando Napole&, 111 subió al se convirtió e” ““0 de IOS más 

era una charca bajo un inmóvil ta- 
poder, juró dar a París parques bellos paseos del mundo, sino que 
como los que habia visto en Lo”- entró a formar Parte de lo que 

piz de vegetación viscosa. El bes- dres, ~1 Estado cedió el Bosque se podría llamar el “decorado de 
que de Rouvray -así se llamaba de Bo”Iog”e a la &dad de parís la vida parisiense” durante el II 
en la Edad Media- cubría todo el en 1852. Este f”é el punto de par- Imperio, triunfo efímero del lujo 
“oroc& de Paris. Tomó So “om- tida de “no transformación en la y de los elegantes carruajes. Un 
bre de Boulogne del pueblo vecino, que el Emperador tenía un enor- escritor poco favorable al régimen 
que a SU vez lo había tomado de me interés. Acudía er, persona para imperial, la condesa de Agoult, 
los peregrinos deseosos de expre- t 
sor su devoción por Nuestra Seño- 

raza= las ““evas avenidas. Sus quedó sorprendida de la conco=- 
proyectos eran de gran enverga- da”& entre esta magistral reali- 

FB de Boulogne-sur-Me=. dura y encontró un intérprete fiel zació” del urbanismo francés y la 
En este mismo lugar, la herma- para sus ambiciosas concepciones evolución de la sociedad. “Este lu- 

ns de San Luis, Santa Isabel, ha- en Haussmann, que fué el renova- gar tenía fama de agreste: ahora, 
bia fundado una abadía cuyo des- do= del urbanismo parisiense. Em- por todas presenta agradables as- 
tino quedó curiosamente unido B pezó por hacer derribar las tapias pectos. Por medio de artificios se- 
la reputación “mundana” del Bos- que cerraban el Bosque, lo que dió cretas se ha” extendida sus hori- 
que. La abadía, a la que los re- origen a protestas. “Haussma” zontes. En sus amplias avenidas, 
yes habian colmado de privilegios, quiere airear el Bosque”, exdamó bien enarenadas, bien regadas, se 
que fué devastada varias veces du- sarcásticamente un diputado de la cruza” alrededor de los grandes la. 
rante las guerras religiosas y que oposición. Era exactamente lo que gas, en las horas de la fashio”, 
durante mucho tiempo tuvo repu- se proponía. El único acceso has- cuatro o cinco filas de ca==“ajes, 
taGó” por la severidad de su re- ta entonces era por la carretera de f ae o”es, t 
gla, acabó por convertirse en uno Surosnes. Los servlcios del ayun- 

victorias, carretelas, ocho 

de los sitios de reunión más aris- tamiento propusieron una avenida 
muelles. Las damas de la high life, 
como se las llama, descienden gus- 

tocráticos. Las carrozas y coches de conrenta metros de ancho. t osamente 
afluía” durante la Semana Santa, Haussman” se rebeló; quería “su” 

y barren el suelo co” 

y las oficios, en los cuales toma- Bosque tuviese una entrada triun- 
el ruido de sus colas. Por las pe- 

bar, parte las cantantes de la Ope- tal. “iCuarenta metros? Es el da- 
queñas avenidas pasa” rápidamen- 

ra, se convirtieron en una atrae- ble, el triple lo que se necesita. 
te los jinetes y las amazonas, cu- 

eió” ta” profana que el arzobispo Sí, he dicho el triple: ciento vein- 
yas voces y expresiones c” todas 
l 

Christoohe de Beaumont hizo que te metros”. Loaró las ciento vein- 
as lenguas de Europa sorprenden 

“1 Cnlla:n” 
se wrrase la capilla. te metros y *un más. 

LI I ” . . ‘ . , , -  

Tal PS el orieen de esa corrien- Hizo que el Bosque llegase has- Haussmann había satisfecho 
te qui debía at&er, hasta nuestros ta el bo;de del Sena; abrió a tra- el gusto de grandeza y la anglo- 
días, a las multitudes elegantes al vés ae los bosques noventa y ein- manía de Napoleón III. Este, agra- 
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Elegnncia en el Vestir 
POR GAILE DUGAS 

Redactora de Modas. 



ANTOLOGIA 
aJ$$w 

débil mota, rodeado de insondables 
abismos de silencio: se mantiene 

Por BERTRAND RUSSELL 
Pero si el pe.r.<<miroto ha de ha 

eerae ,>osesión de muchos, no e, 
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l CRONICA DE C ZINE 

IOS p,sceres nm.sculinos. En la BC- 

- tualidad vemos afirmarse a partir 
de Qnni des 01 fiwos - que está 
firmad”, lo mismo que &rbeau, 

s 

! 

L l 

#eremos morir la 
por H. G. Clouzot - otro tipo de 
cazadora de hombres, encarnad” 
PO? ü1w.y hlail, mojrr fatal de los 
barrios p”,“llnl~ee, cecandal<,~n La- 

Mujer Fatal? 
dv T’«JKIIW, poco dispuesta a lo 
“““elesro. 

nueva gcnwación de actrices de un 
tipo difuente, a un nuevo orden 

rio Y de fatalidad. Desde c,.ir,“& 
{l 

Los que han nacido con cl siglo dc pwocupeeio”es en lo!? autores 
e Y Qm des Ei~rrvws, n~irhe, MO,.- 

de las pclículns o a la evoiocii,,, de 
gan ha sido esa ingenua fa,“, que 

’ recuerdan el resplandor singul.7r parecm dejar detris dv si u,,ü eS. 
que ndquiriil. dk,,.antc ,os airos los gustos del púhiic”? Estamoï en tela trdpica, Odcttc doyoux di6 
1920 a 1930, el pcr?“naj” de la mu- Illlrî ~poea cn que PC fundc1, loq va- 

IOIC~- ,hí~licos y ias idcalcs; do, 
“na cspccie dc perfecciil,, poética 

jcr fatal. Este arquctip” vivo, tan a esc pcrwnaj2 turbia en cl que 
viejo como ei mundo, puesto que mixno modo que la inpr,ina no es se nlezclaba un sabor ácido o lo 
nu más a116 de Pando,:: y de Ua- exactainc~te lo que c1.a hncc rcin- azuca?“do dc las hibliotrras rosas 
lila sc. iem”ntn hasta Eva, fo& c,,. le años, la “vomp” ha experinlen- (D 

lado o,: cnmhi” srnciblc en su sen- 
mm, IVW inga dc Cli iffoir). 

calnado ei> la pantalla por fantas- 
mas dolados de un <xtraño poda tencia. La “ïame,x” c.uistía des- Bajo otro aspecto, ese nuevo mi- 

dr 1020, frente a la “princesa le. t0 en el que van unidos, como en de hechizo: las grandes artistas 
italianas del rine mudo; en Alc- ,ann”, cn todas laq pantallas de, un POWI~ de Raudelnii~r, el candor 

mania, Brigitte Holm: en Francia, 
mundo. Parece rjue este mito más Y la perwìsidad, ha sido cncc,rna- 

Gina Manés, multiplicaron los sor- I>I utal se desarrolla a erprnsas del do por Ckile Aubry (dfrr,,,,,,, lar- 

tilr~ios más tenebrosos del encan- p1i”mo de un3 formn n,úq nove- be-Blmc), Nieole Coureel (h+ndez. 

ta femen;““. lesea y más dr acucrd” con la -en- vous de Juillot, La Mario clu port, 

sibilidad del púbii<-o de hace cin- Les Amrmts de Bms-»mt) ,T, e,, 

Durante estos treinta últimos cwntn años. No se puede consi- Una Cierta medida por Dany Robin 
años, el personaje de la “vamp”, derar como mera casualidad e1 que (La Soif do8 Il~~iiinws). 
realizado hasta en sus menores de- la rreacii>n que oeaha de hacer en Desde luegu, esta evolución no 
talles por Hollywood, ha pasado Lo Goiron srruwrge Madelclne Ro- es exclusiva de Francia. Sc puede 
por toda ciase de transfo~mario- binson, mujrr ~nlnnte que nmntie- encontrar d cwivnlente PII In prw 
nes ~nr~ene ~ietric11 fu& 13 mi, nc ~ cn 12 pclicula - a PII aman. du<ri(in noltramericaxr, inglesa, 
ilustw hechicela del periodo co,,,- te, nl bello Fra,,,< Villmd, sc co,,. litalinna, y en la reriente obra 
prendido entre las doi guerras. En sideró como 111,” de ios papeies nr6r ins~‘tra del rinr sueco, ,Tln<icn~o;- 
la actualidad, Anua Maynani, Lau- impottantcs reprrwntados por es- selle Julio, cne”rrtran,“s rxaets- 
ìecn Bacall, Alida Valli, Bettc Da- ta gran artista. Por ot,,a ,,arte, mente es” tipo de lo muchwha- 
vies han renovado el tipo de In mu- .S~moxc Signorot, antes de ser en mujer fatal. Sin cmbara”, esta 
jer fatal. Pa” cs en Franc;” don- Casqur d’Or, de Ikcker, una Prin- realidad psicológica adquiere sobre 
dc la psicología y la estética de es- cesa de los “fortif?, encarnó de la pantalla PI, los “tras pases de 
tc mito han sufrid” las variaciones una manera magislral la clínica y EU~‘op:l Un carkter sen~iblrn~cnte 
más curiosas. Q ’ 2 1 t UIZBS 1 I- o t> ha- iapnz hcroinn de dlnsóqen. Preci- mlis violrnt”; la dualidad inorcn- 
ya sido la última sirena conforme samente pn rl momento en que la cin-vampilismo de la joven prime- 
al ideal inmemorial. Cuando la val- titular tradicional dc los papeles 1‘” “clr¡Z franrcsa se nos pt’escnta 
wmos a ver en osas pciirclas dc de mujer equivoca, Viviano Ro- bajo nn aspecto más interior; qui- 
una magia inagotable. Les Visi- manco, quiere abordar otras crea- zás lo que domina es la imprrsiún 
teurs do Soir y I.rs Enfants du Pa- ciou~s, cl K,CVO está asegurado de amhiyiiedad:‘la sonrisa de Ni- 
radis, respiramos un perfume su- por don nuwas personalidades. cole Cou~eel, sus silencios, una 
tilmente obstinado, cuy” secreto cierta mezcla de audacia y timidca, 
pnrecc que SC hn disuelto en la ac- En uu tono análogo podemos hacen dc esta joven actriz la ima- 
tualidad en medio dc las brumas comprobar una especie de dczra- gen más acabada de este nuevo 
del pasado. dariún de la mujer fatal proleta- mito que rompe los antiguo? mode- 

Las “vamg” del cinc flancés tie- ria. Ginette Leclerc fu6 dul,ante los y nos introduce un poro mia 
nen ahora otra apariencia; están mucho tiempo (magistralmente en adentro en el misterio del Eterno 
sin corona, han perdido su brillo Corbeau) esa criatura destinada a Femenino. 

- 
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<os: atr:s, ligeramente onduladoï. 
1.8 cabeza palx?ria demasiado im- HENRI GIL-MARCHEX 





char contra un inmenso tedio que da un” de cuyos t~uros wti dedi- sou dos cosas distintas. Y B ox- 
= “eces 1” agobiaba. codo a un soldad” mucrt” en el nudo como todos saben, entre los 

A veces Ravcl se encerraba se- ciunpo de hatalla. admirsdorcs de esta fascinante 
manas enteras para trabajar. Es. DC haberlo querido, Ravel hu!iir- partitura se cocoentran los melú- 

k solterón era hombre dc bogar y ra sido L,,, vi,tu”s”. Tenía de, pia- manos “CL‘- imjrmctrabies al ver- 

sabia gobernar su cas”, Ad”,.aba nista los dedos largos y ec,,.,ii,ia- dadero iu,¡” de io autor. 

los catos siamescm y se vanagIo- dos, 1”s manos ne, viosnî nmdaî a Ravel romyos” su Bolero en Yaí, 

Gba con “v,gnllo de imitar sos mu:icraï cutwmadamcnte f,~t;b!cx. Juan de Luz, ee? yais vasco que 

maullidos a ponto de eng:LnarJos. Como no practicaba IIUIICB apenas tanto qurrin ?‘ donde también na- 

TOdOS los dias hacia ,arcos pâ. llegú a sor un cjceutantc medio- eieron su T, io y el Concevto vn Sol. 

SeOS Por el b”w,ue vrcir,“, wrdade- cm Gustaba componer al pian” y Al Bolwo Ravel preferia con mu- 

RI .?IIPXO dv so cala de tvahaj”; sus mâ,,os fueron, ~?“l~ahlemcntc, cho, eu sus obras de car8ctcr ex- 

c”n0cí.a todos los senderos de, bos- los tiranas de so creación musical. patioI, la Albomde del Gmctoso. 

que, todos los claros, amaha Jos IS histoh del Bolel” es has- salpicada de efusiones sentimenta- 

wtnnques ewondidos haj” los j,. tante curiosa. Ida, Rubistcin, “a- les qoe tCrmin”n en IIIUBCBB colé- 

hohs qoe rcflejuban las nubes des. E, <,,s rq,c&î,do~ de bd,,& ha- 1icas y cuya ex,xesu5n ambigua 

lia~ndox por cl cir,” az”,. ,>ia pedida a Rave, que orqwstara hace ,>cns”ï en algunos aguafoer- 
al:?im”s fragmentos dc Iberia de tes do Goya, en las cnales la riso 

Sin emhxo. la vida nocturna de AJhenie. per” c”m” <,J divector eS. eïc! p~úxima n, furor y a las Já- 
F’a~‘k 10 at~~k coma una especie pafiol Arvos había obtenido ante- grimas. 
de opio. En esos rrfugios del sno- : ~~o~mcnte eîc privilwi” co11 carác- 
bism” mas acreditado, cl rhampag- (eL. de cxcluqi\ridad, Ravi., se de& No se le conocieron amantes. 
“e “hliwtwi” a trrsrientos fian- d” 
ros IO IKlf<~,,i, y li, ,llúFi~i, ,IPgl.“i- 

1” a componer 1,118 oblx, 4’ para Por otra ga, tr hablaba de las mu- 
ir más dr ,,ris;,, estando Ida KW 3 ‘eres con indulgencia: cl’“” paìa 

de violrntamcnte sin<“ld= 1” biatcin im,>acirntr por tener LI, ha- él buenas camar;,das y poco Ic im- 
arrastraban a,epl.e y feroïmentc ,,<,+, d<+,,ió ,,tj,ia;iy l,!, p”,” tema Portnban si el<a11 liadas o feas. Ue 
cn un tortwllino dr vida ficticia, uit, d<.sarr<i>,,o alguno, rcpctido ha‘- las expcricneias de la juventud 
WP Ravrl ha cvorado de manera ta 
snrprendrntc en cl aJ<,pro de su 

e, CB,,.R,,P~O, pno orquestado q uc ,o habian llovad” a esta con- 
cada VEI difewntemente y que ca- clusiún. “odie supo nada. Repe- 

Conccrfo pow Ia m«irt grrurhP. MG- (la npayivicjn r1.d tema II<> extra- tía: “Ia vidn es 1” mujer que se 
sica rlr,>“rti”a. de ,111 p,“<‘C 0crKd. j,w PU intrrts sino del prisma de ‘tiene. El arte es la mujer que 
YO, hecha a la imasen de una jw lOs s”,lid”s, prxrl,ctoa”~r”t” cam- se desea”. 
ventud qne prefiere la insolaeión b’ d la o nue Is da un as,>ccto nuevo 
al claro de luna: 

Nunca faltoha Ravel B una no- 
che parisina dr,, 14 de Julio; se 
Wseaha al mar ,,“P t”,,m 1”s ba- 
rrios florecidos dc lucrw y hande- 
ras tricolores, sentándose en las 
nequcñas tabernas para escuchar 
los cnvnetines que rïtornudahan 
viejas polkas que 41” SC “yen ese 
día v nava ver bailar cn medio de 

sin .*‘¡,,0lxr PI raráctrr “bsesi”- 
nanlc do >u inn,utabl<~ ritmo. 

Siempre había pcnwd” que el 
B”l,T” <Yrito cspecialnwnte para 
una r?d,ibición coreorr6fiea 1,” se- 
ría tocado CI, roncicvtoi. El Cxi- 
to <Ir RoleY” fu6 p*“bahlemcnte una 
de las más grandes sorpresas de 
su vida. 

Imnosible “ceotal’ la rloria con 

Como yo le dijera que trabajaba 
el I’iowRn<, Alirsic de Stravinsky 
que mr parecía una maravillosa 
gimnasia rítmica, me contcstú: 

-Ha notad” usted que, desde 
el punto de vista melódico, los tr- 
,nas de Stravisky tienen poca im- 
portancia, que son impersonalrsl 
En Le Sncw clu Pett<~l>l,>s, a ron- 
dición de conservar el Ctmo, se 
podría cambiarlos, y la obra con- 

los taiis y dr los aotohuws a las mayor simplicidad. modestia. iro- tinuaría siendo igualmente ‘cxtra- 
lindas ahiquillas colgadas del hra- nia. Cuando To~canini dirigiú en ordinaria. En Stravisky cl papel 
zo de RUS enamorados. Su ternura la Opera el Bolero en “no de sus de los temas es, sobre todo, esta- 
compasiva hacia los humildes en- conciertos más deslumbrantes por hleeer y ecwilibrar valores rítmica.? 
contraha satisfacción en ese ha- la calidad incomparahlc de la eje- de una potencia inaudita. En 
nesto csnrctáculo nopular en que cución, estalló una tem,,estad de coant” a los acordes en cl sentido 
sentia vibrar rl alma de Paris. aclamaciones que duró casi un cuar- armónico de la palabra, no abedv- 

Si a RawI, en so arte, única- t” dr hora: los gritos rntuaiastas cen n ninguna lry tonal Eha 
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vierte en un músico menos hábil. lles y los que admiraron Dopnis dos formulando las mismas pre- 
El feroz y soherhio salvaje de la et Chloé no comprendieron Les guntas. 
estepa pierde conciencia de su Chassons Madeensses. A propósi- Los últimos cuatro años de la 
fuerza, percibimos el chirrido de to de esta obra marstra, algunas existencia de Ravel fueron una 
los resortes mal ajustados. de sus mejores amigos-complcta- larga y terrible agonía. De mes 

Porque Ravel, que amaha infi- mente pcrplrjas se atrevieran a en mes SC vió disminuir. Mien- 
“itamente Petruchka, Le sacre du pronunciar la palabra ocaso. tras soportaba Un oîrurecimicnto 
printemps y Naces, no sentía el El buen txito del I<olcr« ofreció menta, que no cesó de agravarse, 
mvnor interés por Histoire d” sol- ocasión a la envidia dr m”chos. P«- su enfermedad le permitía encow 
dat, Mama y Oedipus Rex. Entre ,,rc y grandc Ravc,. Swlriendo trar recuerdos que lo ohscsiona- 
Iw dos compositores hubo siempre con “n poco de amargura soporta- han, su inteligencia agobiada va- 
una curiosa oscilación de influen- ba ,a incomprens~iin y la in,j”sticia paba de “nos a otros incierta y 
cias recíprocas que los irritaha como nwecidadcs fatales. Furma- vacilante. Le era mlp”sIble leer 
mutuamenle, pero de las coales ba ,,artc dr “n” ~mcración nutri- o escribir. Conservaba la facul- 
ninguno de ellos, no obstante, dc- da de tradi<io,,rs Icpadns por ar- tad de pensar, su voluntad pare- 
,iaha de ser, en cada ocasión, el ti&ae conlo St&,,hanc Mallnrmé, cía intacta, pero no podía obrar 
feliz beneficiario. “an CoEh, Cceamw, Gaugin, Ca- sc&n su pensamiento y voluntad. 

Los sentimientos que pinta Rw brie, Fauré y Dchuasy y que con- 1,“s mtdicos impotentes de diag- 
ve1 no ~011 los suyos, pero sí los que sidcraba el arte como “II” pasión, nostiear su caso, ensayaron todos 
le inspiran sus leet.“ra5, sus via- romo una religión. Su desintrr6s Ios métodos, todos los remrdios. 
jes, los seres que lo divierten o i~“a,aba a s” ignorancia rn todas oía muy hien la mús~ea, pero frap- 
que le son queridos. Por fin, en ,oe cuestiones peruniarias. Las xi- mehmamente; su memoria no le 
ciertos momentos, alcanza esas re- ras durante las cuales SC lo cxhi- pcrmitia reconocer “na ohra. 
gianes el alma donde m”~re el so- hió cn los Estados Unidos, en Es- A, terminar mi artículo advier- 
plo de las pasiones humanas. En- patio y en Austria. n”npa furron to lo difici, que es cualquier inten- 
tonces su genio musicn, aparece en “Iuy fr”rt”osas. Sin embargo no to de fijar la psicología de este 
toda su pureza, como en el adagio m-a una victima inconsciente: era artista excepcional, para quien r, 
del Cowcrrfo m! Sol, Lc Gibct de drmasiado Iúrido para que alguien universo sonoro no tuvo Fccretos. 
Gaspard de la Nwit y la melodía pudiese engañarlo. Su arte. dr un refinamiento extra- 
Ronsaïd a son U»IP. Cada una de ordinariamente ~oIu~~uosO, B Vt’- 
‘us ohras corresponde a nna ex- La &ria no le era indifrrrnte. ces simulo-entre las agudas ee”- 
perieneia nueva romo lo decía Mau- Qut artista en el fondo dc su co- eaciones cuya complic:~ción evoca 
nce Delage: “a “na explora&% en razón no la anhela? Pero una her- en nosotras-una impasibilidad ca- 
yacimientos sonoros desconocidos”. masa ejrrución de sus Poemas de si dcsconrertante. Eh necesario 

Enemigo de la insistencia, no ce- Mallarmé o de s” Sonate pour pia- q”e aquellos que aun no han apren- 
sa de renovarse. Todo lo que sa- no ct violon, nhras poco ejecutadas, dido a amarlo, sepan que en su 
lió de su cerebro lleva la marca 1~ pr”r”rahan sus más preciosas ,,&iea hay siempre una ternura 
de on perfecto éxito con relación a,r,grías. recóndita. Pienso Y siento en mú- 
a lo que ha querido realizar, y Eo 1928 Ravel escribe el Bolero. sico decía a Jules Reoard, quico 10 
qoe se puede evidentemente dis- música de todos los días. Después ha contado en su Journal. La mú- 
cutir. del éxito del Bolero. conoció los in- siea-o mejor dicho su música, no 

Pero la ohra, tal como la entre- convmirntes de las trompetas de la dc otros-le permitió vivir lejos 
ga al público, es verdaderamente la fama: vi-itas intempestivas de do las pasiones humanas, suma- 
un fin en sí misma, no puede re- pedipüeños dc toda clase, de crí- rias, irrisorios, crearse un mundo 
harerse. ea definitiva. La varie- tiras. de intérpretes de todos los mágico, modelado a su antojo, don- 
dad de las concepcionee de Ravel paises tomando notas en sus libre- dr reinaba despótieamenk? y IO- 
es única. Sus más fervientes ad- tas, de jovencita? de pensionados grabo abolir la realidad de SUS 
miradores fueron aturdidos por llevada-. cn nntomóviles de excur- preocupaciones cotidianas, que re- 
clla; YS q”e 10s que habían RUS- sión para conocer al bicho cxtraiío oreeenta,mn “na especie de es&- 
Lado la Pauant~ sólo gustaron me- y pedirle autógrafos, todos hacien- do,” para SII idealismo intransi- 
diacremente las Hkfnries nr~ture- do las mismas consideraciones, to- gente. 
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NUMEROS FAVORECIDOS POR LA SUERTE 
lo. DE ABRIL DE 1951 AL 27 

ABRZL DE 1952 

FECHA: 

1\BRIL 

MAYO . 

8, 

JUNIO 

IULIO 

AGOSTO 

SEPTIEMBRE 

CXXJBRE 

NOVIEMBRE 

DICIEMBRE 

ENERO, 1951 

FEBRERO 

MARZO 
II 

ABRIL 

SORTEO: PRIMERO SEGUNW: TERCERO: 

1 
8 

E 
29 

6 
13 
20 
27 

3 
10 
17 
24 

1 
8 

1s 
22 
29 

5 
12 
19 
26 

2 
9 

16 
23 
30 

7 
14 
21 
28 

4 
11 
18 
2s 

2 
9 

16 
23 
30 

6 
13 
20 
27 

3 
10 
17 
24 

2 
9 

16 
23 
30 

6 
13 

2;” 

- 

,686 
1687 
,688 
1689 
1690 
1691 
,692 
1693 
,694 

1695 
1696 
,697 
1698 
1699 

,700 
1701 
1702 
1703 

1,04 
170s 
1706 
,707 

1708 
1709 
1710 
,711 
,712 

:::: 
17,s 
,716 

1717 
1718 
1719 
1720 

172, 
,722 
,723 
1724 
,725 

,726 
,727 
,728 
,729 

5367 
2546 
8182 
3988 
7913 

0758 
162S 
3907 
2856 
8824 
7646 
0352 
0051 

714s 
4677 
3915 
5343 
6460 

5460 
,582 
8090 
4034 

6669 
8230 
4942 
6232 
3933 

SS32 
8401 
3310 
7364 
6063 
2769 
9747 
1285 

5987 
1501 
870, 
9030 
541.5 
6400 
9612 
2860 
6532 

302, 
6761 
,676 
7956 

9682 
5694 
SS38 
3733 
442, 
9766 
7R67 
3974 
,018 

9622 
0270 
995s 
22.53 
1467 

,802 
5472 
8669 
2277 

3766 
6402 
s927 
0360 

7691 
9761 
3799 
9950 
6497 

751, 
,719 
502‘ 
7895 

4637 
9869 
6462 
2706 
1966 

5733 
9814 
8719 
SS58 

9952 
6320 
7362 
2875 
3660 
6310 
467, 
5851 
8876 

3886 
5244 
8693 
1959 

,376 
8522 
9126 
0149 
SS51 
3197 
,859 
6530 
3003 

8457 
4820 
3350 
807, 

7977 
853, 
6201 
3671 
7757 

6911 
7397 
75OS 
9916 

9813 
SSE.6 
8690 
555s 

1244 
1439 
5431 
7052 
4074 

,813 
,882 
469, 
8333 

3596 
6439 
4037 
OS21 
4221 

4467 
9346 
8675 
3627 

9102 
0648 
1974 
3224 

0548 
0719 
6793 
3726 
7502 

1824 
7427 
5985 
6665 

8970 
6449 
194s 
457, 

9059 
9860 
6092 
0293 
9774 
SS44 
,610 
7307 
2556 
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La Flor Nacional de los Países de América 
i’ 
+ 

Argentina Ceibo 

Bolivia Cantúa 

Estados Unidos del Brasil Ipé 

Dominio del Canadá Arce Rojo 

Colombia Orquídea 

Costa Rica Guaría Morada 

Cuba 

ChiIe 

Ecuador 

Mariposa 

Capihué 

Quina Colorada 

El Salvador Flor de Cafeto 

Estados Unidos de Norteamérica Rosa Silvestre 
! 

Guatemala 

Haití 

Honduras 

Estados Unidos de México 

Nicaragua 

Panamá I 

Orquídea 

Mapou 

Rosa 

Dalia 

Mariposa o Caña de Ambar 

Flor del Espíritu Santo 

Paraguay Jazmín del Paraguay 

Perú 

Rep. Dominicana 

Cantúa 

Switenia Mahagoni 
o Flor del Caoba 

Uruguay 

Venezuela 

Ceibo 

Flor de Nácar 
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